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PAGOS ADRLA,'TADO

-=-

AÑO 1

Número suelto 10 cénts.

Guadalajara, me , O50

pesetas,-Provincias, tri­

me. tre 1'50,--Extranje­

ro, trime. he 3,

VINO DE COSECHERO
De Il\ co echa de D. F¿lix Al.ira, e vende

en la Plaza de Dávalos núm, 10.
Hora de de. par.ho.-De 11 á 1 por la ma­

liana, y de 5 á 7 de la tarde,

YESOS
y o hlanco y to co á precio ventaja o

cla e uperior, en competencia con lo mejore
que e lahorcn, Pedid~' :'l Pa~cual Hedondo,
Cog-o11udo, bl1 (}uadalaJ' ra, Ce 'áreo Dlil.Z, Po-
sada de Snn Gil. -

LAS FERIAS
-----

¿ uién debe pagar los gnstos que ora­
sionen 108 festejos de las feda ,

E ta es la cuestión plantead(l, por el
Alcalde al Comercio en general y la Indus­
tria de e ta población,

A nuestro juicio, el Ayuntamiento á
quien por mini terío de la ley le compete
el fomento de los intere es morales y mate­
riale de la Ci udad, es el obligado en pri­
mer término á satisfacer tan apremiante
obligación. y en sus presupuestos debe
consignar con holgura las sumas necesa­
rias.

Tuestro actual Concejo no lo ha estima­
do así, y no contando en presupuesto si,no
con una cifra exígúa que dedica á festejOs
populares y gratuitos, reclama el auxilio.y
cooperación de la industria y el cOJ?erclO
para que pueda tener 1ugar la corl'lda ~e

tOI'OS, fiesta típica, la de mayores atracti­
vos, para promover gran concurrencia de
forasteros,

o cabe ya discutir' si el Ayuntamiento
debe ó no clebe pagar la corrida y si hizo
bien ó mal, muy mal á uuestrojuicio, con­
signando cifra tan exígúa en su presupues­
to de gastos.

La feria se avecina. y no es cosa que el
comercio, la industria y la agricultura
vayan á sufrir las tri te consecuencia~ de
la imprevisión y desacierto de nuestros
concejales.

Es preciso demostrar', que no ya la
cooperación y el auxilo, que eso seria muy
poco, sino el gasto todo de la corrida está
dispuesto á sufragarlo con largueza nues­
tro decaido comercio.

Ya que la ocasión-es propicia, vista la
impericia é inhabilidad de los Concejos que
se van sucediendo, sin que ninguno deje
huella grata de su gestión en pró del des­
arrollo ele tan importantes elementos de
vida. no debemos desaprovecharla, y ha­
ciendo verdadero alarde de esplendidez
organizar una corrida de toros digna del
Comercio y la Industria.

En ello va empeliado el amor propio de
todos y creemos interpretar lo deseos de
la opiniói1, apuntando la idea de que orga­
nizada la corri da por las cla e3 prllductoras
debe tener un fin puramente benéfico.

A Guadalajara no se le molesta á me­
nudo, como acontece en otros pueblos, para
achaques benéficos y alguna vez con más
esplendidez que otras, deben acudir las cla­
seos pudientes al J!amamiento de la indus­
tria y el comercio, que por esto mismo
deben dar el ejemplo contribuyendo esplén­
didamente al mejor éxi lo de la empresa.

ada de contratos, la corrida debe pl'O­
yectarse con un programa de verdad, y
vendel' las localidades de preferencia en
pública subasta.

El di nero que algu nos preparan para la
próxima lucha electoral, nunca lo emplea­
rían mejor que en la compra de palcos para
la corrida,

Porque á nadie deba ofrecerle duda que
el candidato á concejal que dé mil pesetas
por un palco para la corrida del Comercio,
tiene asegurado su tri unfo electoral.

pequeñeces-----
CRISIS LAMENTABLE

La r1'isis porque atra1~iesa e ta poblarión
e un 111'cllO indudable,

..lluy di tinta y de orden bien dil'erso on
la,' ra1L as 'lile con¡;erg,m para det/'I'minar elita
situación agónica, pregonada por U1UL emig¡'a­
ción consta1¡te, no nivelrtda ni mucho menos,
por la inmigración, y á p1'ocu1'a1' l'emediar t,m
gravísimo mal, justo y hasta necl'sul'io es que
la pren a in claltdicacionl's, s muestre unida
'Fara llamar la atención de las autoridades mu­
nicipales, pues que de éstas deben na el' medi­
das y 1'esoluciones que tiendan á evita¡' aquella.

Desconsuelo t?'istisimo p?'od1lce pasear pOI'
las calles de esta capital y vel' la multitud de
casas que ostentan en sus balcones el papel de
dl'salquilo.

Antes, tal detalle solo e encontraba en lo
barrios e,l'tl'emo , en los subltrbios yen aquellas
moradas que por u de cuidada indumentaria,
falta de comod'idade é higiene, forzosamente se
atrían la sanción de no ser ocupadas.

Hoy tan lamentable sintoma de empobl'eci­
miento progl'esivo del vecindario, alcanza tam­
bién á la calle Mayor, á la arteria principal y
á mucha casa que antes tenían inquilino y
olicitantes,

..1Jucho nos llamct la atención 'JIte llegando
ya la crisis á tal e;rtremo, molestando en lo
vivo á los pl'opietal'ios, de ellos mismos no haya
nacido una moción que encauce al m1micipio
pOI' den'oteros, que al seguÍ1'los, se consiqa
atrae?' gente á e ta capital, que p01' u situa­
ción topográfica y condiciones sanitarias, lla­
mada estaba á todo lo contra1'io.

La cel'canie' á Madl'id, antes debiera abo­
nal' se nut¡'iera de población, que ser causa de
la huida y de bandada que dolorosamente hace­
mo con tal',

Buena prueba de ello, Alcalá de llenares,
que acrece y mejora má cada día, porque des­
de hace mucho tiempo fu/ prog¡'ama necesario
pa¡'a llegm' al AYltntamiento figurar en la or­
den de los que sienten y practican un dogma
que significa el mejoramiento y ba1'atura de la
vida diaria de la población, único medio abo­
nado de conseguir su aumento.

Aqtti, como en los tiempo aquéllos en lo
qlte se forjaban en la vida política revollLcio­
nes y reacciones que fueron base del presente,
nos ent?'etenemos todavia en jugm' á los repu­
blicanos y los moná1'quicos, en jugar á los 17ar­
tida?'ios y no pal,tidm'ios del conde de Romano..
nes y en estas bagatelas pe¡'sonaUsimas y deva­
neos especl~lativos, se nos vá el tiempo, sin que
el1'emedio rf nuestros males llegue.

Pronto presenciannw una lucha electoral
para los puestos del Concpjo y entoncls, como
siemp1'e, eremos testigos de la presentación de
varias candidatw'as con MOTE y como ante
y como ah07'a, los comestibles estw'án por las
nubes y los artículos de 171'imel'a necesidad e·
rán la incóynita indespejable de los presupUl's­
tos ca eros.

PI'ro en cambio moro y cri tiano batiremos
el rccord elpct01'al, vencedores 1/ vencidos nos
daremos PO?' satisfechos con apoya¡' á los can­
didatos de nuestra comunión respectiva y ha­
lagados con triunfos tan nutritivos seguiremo
con nuestra apática ind¡fel' ncia en los asunto
de verdadero y general interés, dando lugar á
que rnuchas familias que vienen al calor d, la
educación de sus hijos, estén ansiando la te¡'­
minación de los estudios, para escapar en t1'en
expl'és; seguil'emos dando motivo con la ca1'es·
tia de la vida á q1¿e infinidad de viudas que
tienen sus hijos en los Oolegios de lIlté1'fanos
de la Guerra, en lugar de habitar aqui, ce?'ca
de seres tan queridos, vengan una vez al mes y
se traigan de fuera el pan y la merienda; s ..
uuiremos dando ocasión para que los mile de
veraneantes que pasan los meses del calor en
pueblos de esta pl'ovincía, al pasa¡' por Gua­
dalajara ordenen á los cocheros que aviven el
paso, que arreen á los caballos á fin de que
el car1'uag ah'avies" pronto esta población que
d fuerza de tan punible, abandonos m /fU di
rectores) no tUf'dará mucho tiempQ en tener

mal de ojo, supe¡'sliciosa indicación que nos
irá borrando, hasta desapa1'ece¡', si que desapa­
reci¿ramos fuera posible.

-----=::::::;,-c:=..::><>c==-..-;::~- ----

pIafo áel J)ía
NOMRRA.llIE~70DE PO ~OIO

Despué. ele muchos día
dc dilncione

e nombraron los nuevos
Gobernadores,

y vemo con sorpresa
qu en la rombina

no entr6 ningún notable
de e ta provineia,

Muchos aquí esperaban
que D, Tarciso

obtendl'ia un gobierno
de los más chicos,

como el de Cuent~a, Soria,
Ternel 6 Lug'o,

donde ofrecido hubiese
u gl"an concurso

al Gobierno que hoy rige
nuestro destinos

y al que él tiene prestados
buenos servicio .

También creimos todos
que á D, Ricardo,

habían de nombrarle
Poncio Pilato

de Sevilla, de Cádíz
ó de otros punto,

donde las elecciones
cue tan di gustos,

pues todos reconocen
en nuestro amig-o

que es en esos asuntos
muy entendido,

y que lo mismo gana
las elecciones,

que cm'a las neurál~ias

y (ltros dolores.
También nos ha chocado,

pero bastante,
que I~ne 6n y Celada

queden cesantes,
cuando son do, muchachos

de valimiento
y que hubiesen servido

cualquier gobierno
quizás mejor que alO"unos

de los nombrados,
á quienes falta talla

para ese cargo,
En fin, que de e ta hecha

los alcarreiioll
que ocupar se merecen

tan altos puestos,
fuera han quedado todos

de la combinfl,
co a que lamentamo

con alma y vida.
Es de creer que en otras

combinaciones
les elija, Ilg'astll.

Gobernadore ,
y quien sabe, quien sabe

i andando el tiempo
le harán á D. Ricardo.

Cónsul de ~Iéjieo.

:::::

Revista Agrícola
Influencia de los abonos en la

riqueza de los trigos
en gluten.

El grano de trigo se compone de varios
tegumentos, que forman lo que se llama el
salvado, y de la parte interna, que constitu­
ye la masa ha,·ínosa. Esta masa harinosa es
esencialmente una mezcla de dos sub tan·
cias: el almidón y el glltteJ¿. La harina, y
por consiguiente el pan, es tanto más nu­
tritiva y tanto más estimada cuanto ma­
yor es la proporción de gluten que con­
tiene. Importa por lo tanto al agricultor
saber de qué circu nstancias depende la ri­
queza de les trigos en gluten.

Es muy corriente en la agricultura
cientHica la creencia de que los abonos fos­
fatados aumentan la proporción del gluten
en 108 granos de los cereales. SeiÚQ las e -

periencias \'eri ficadas por Mayer y Boussi n­
gault, existe una correlación marcada en­
tre las materias albuminoideas, á las cua­
les pertenece el gluten, y el ácido fosfóri­
co que las semillas de los cereales contie­
nen. Es decir, que á un aumento en ácido
fosfórico corresponde un aumento en ma­
terias albuminoideas, y por consiguiente
en gluten. e puede, pues, admitir, en vir­
tud de e tas expel'Íencias, que la formación
del gluten en las semilla está subordinada
a la exí tencia de los fa fato, Con el em­
pleo de los abonos fosfatados deberá, por lo
tanto, conseguirse una semilla más rica,
no solamente en fosfato, sino también en
gluten.

Además de las experiencias citadas,
autorizaba á admitir la existencia de la re­
lación con tante entre el ácido fosfórico del
trigo y del gluten, la siguiente considera­
ción: Todas las sub tancia de8ignadas con
la denominación de mate,'üz,s albuminoideas,
y el gluten por lo tanto, están compuestas
de carbono, hidrógeno, oxigeno, nitrógeno,
azufre y fósfo,'o; el azufre y el fó~foro es­
tán con tantemente asociados al nitróge­
no en estos compue to, orgánicos: no fal­
tan nunca, y estamos por eso autorizados
á admitir la necf'sidad de su presencia en
lOdos los puntos donde estos compuestos se
forman. Asi se explica la acumulación del
ácido fosfórico en las semillas.

Experiencias recientísi mas de MI'. Leo
Vignon y F. Cou tu rier acerca $le ciertas
causas de variación de la riqueza en glu­
ten de los trigos, contradicfln la consecuen­
cia que lógicamente parece derivarse de la
consideración que acabamos de exponer y
los resultados de las experiencias de Mayer
y Boussingault antes mencionadas. Según
las experiencias de M. M. Vignon ?I ('Jau­
turier, la riqueza en gluten de los trigos,
lejos de ser aumentada con los abonos fos­
fatados, como deducen Mayer y Boussin­
gault de sus investigaciones, va en dismi­
nución á medida que 'aumenta la dosis de
ácido fosfórico aplicada á los trigos.

Las experJencias de M. M. Vignon y
Couturier pueden agruparse en dos series,
encaminada la primera á investigar la in­
fluencia de lo abonos nitrogenados en la
riqueza en gluten de los trigos y dirigida
la segunda á determinar e~ta misma in­
fluencia con re pect,.. á los abonos fosfata­
dos. Veamos cómo se practicaron estas ex­
periencias, y los resultados que se obtuvie­
ron, según una nota presentada el 25 de
Marzo último á la Academia de Oiencias
de Paris.

M. M. Vignon y Couturier practicaron
sus experiencias con dos variedades de tri­
gos tiernos (el Galdendrop y el Rieli) y con
otras dos variedades de trigos duros (el
Médéah y el Belotourka). La tierra donde
se verificaron las experiencias, contenfa
por kilogramo:

itrógeno ... , .. . 2 gr. ]O
Acido fosfórico... O ) 46
Potasa. .,....... 1 ») 98

Según se vé, la tierra era rica en nitró­
geno. El terreno se dividió en doce parce­
las de 10 metros cuadrados y cada una do
las cuatro variedades de trigo (ué sembra­
da en tres parcelas que denominamos A,
B Y C. La parcela primera A recibió 35 ki­
logramos de nitrógeno (por hectárea), la
egunda B. 55 kil(\gramos, y la tercera

C, 75 kilogramo; la cantidad de ácido fos­
fórico (76 kilogramos por hectárea) y la
cantidad de potasa (50 kilogramos por hec­
tárea) fueron las mismas para todas las
parcelas.

De las variaciones que en el tanto por
100 de gluten ofrecieron las cuatro varie­
dades de trigo en las tres parcelas en que
cada una de ellas fué cultivada, dedujeron
M. M. Vignon y Couturier que la riqueza
del grano en gluten crece muy lentamente
con los aumentos notables de abonos nitro­
genados; no parece, dicen e8tos experimen­
tadores, que desde el punto d~ vista de la
práctica agrícola, sea nocesario aumentar
la dosis de los abonos nitrogenados más
allá de cierto limite, que se alcanza muy
rápidamente.

Con la segunda serie de e 'periencias y
siguiendo el mismo método, han investi­
gado la influencia de 10li abonos fosfatados
en la variación del gluten. De los resulta­
dos obtenidos han deducido que el tanto
por 100 de nitrógeno, y por consiguiente
de gluten, de lo granos recolectados había
ido disminuyendo á medida que la do is
de ácido fosfórico aplicado á los trigos
au.nentaba. El ácido fosfórico favorece la
producción del almidón en el BTano¡ 1 estQ
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